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Este bello libro se llama Remembranzas, escrito por Luis Antonio Cuéllar, 
presidente de la Academia de Historia del Valle del Cauca, y otros títulos más que 
figuran en su breve biografía que se publica en esta edición de un nuevo libro de 
los muchos que ha publicado a lo largo de su vida. 
 
El diccionario de Oxford, define remembranzas “imagen o conjunto de imágenes 
de hechos o situaciones pasados que quedan en la mente”; para la Real 
Academia de la Lengua Española es “memoria de algo”. En el Diccionario de 
Autoridades, tomo V (1737) se define que es “memoria o recuerdo que se hace 
por la representación de alguna cosa anterior”; y a continuación aclara: “Es voz 
antigua castellana compuesta de la palabra membranza, antepuesta a la partícula 
Re. Latín conmemoratio. Recordatio”. 
 
Remembrar (del latín rememorare) recordar, traer a la memoria. Rememoración 
(acción y efecto de rememorar). Rememorar (traer a la memoria); rememorativo 
(que recuerda o es capaz de hacer recordar una cosa). En el Diccionario Consultor 
Espasa de sinónimos y antónimos, con relación a la entrada de remembranza, trae 
recordar, evocar y revivir; y ni que hablar de los antónimos: olvidarse y omitir. Por 
su parte el Larousse, igual nos recuerda la etimología latina y nos lleva a 
evocación de las cosas pasadas.  
 
En el diccionario de uso español María Moliner, la zaragozana crea un catálogo: 
…remembranza, reminiscencia, resonancia, estela, inscripción”, y todo esto con 
relación a la palabra recordar, que en lengua francesa significa volver a pasar por 
el corazón, y que también es, traer a la memoria algo conocido, retenerlo en la 
mente y compartirlo. Ya está bien de etimologías y filología, vamos por el sinónimo 
al dicho popular: “recordar es vivir”. 
 
Y esto es precisamente lo que hace Luis Antonio Cuéllar, una voz que al mismo 
tiempo es atalaya (altura desde la que se descubre las extensiones), cofa de 
mesana (plataforma de vigías) y faro (luz fundamental de referencia); quien nos 
comparte, con estas cálidas remembranzas, todas esas vivencias de antaño, 
vistas desde la cumbre de su vida, casi centenaria, plenas de amor por el suelo 
nativo y la patria, por sus valores humanistas, su fe y su partido; por los 
inolvidables momentos compartidos con sus familiares y amigos presentes y los 
idos, con confianza y regocijo, pues encontró ese lado amable de la vida donde 
nunca se avinagra el mosto honrado, se falsea el verso ni la prosa engaña. 
 
Pero, además, estas amables y gratas remembranzas tienen valores adicionales, 
y son los comentarios de su hijo Dámaso Alberto, epígono de su sangre, quien nos 



habla de ellas, como el río habla de los paisajes que  recorre besando sus orillas y 
siguiendo los interesantes meandros del alma de Roldanillo. 
 
 


